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La sangrienta batalla de Runcesvalles 
ba dejado eternos recuerdos en dos na­
ciones enemigas. Los coronistas espa­
ñoles han tejido relaciones fabulosas 
para exagerar el triunfo, y los histo­
riadores franceses pretenden atenuar 
las consecuencias de la derrota. Sin em- 
bargo poco se sabe de aquella famosa es- 
pedicion. Confúndense lamentablemente 
las épocas. y al hablar de Carlomagno, 
dispútase hasta su venida. Los unos afir­
man que ganó á Zaragoza y fue der­
rotado en su retirada; aseguran los 
otros que penetró dos veces en Cata­
luña y Aragón, pero que fue vencido 
a U tercera por Bernardo dcl Carpió, 
antes de pasar las gargantas de los Pi- 
rineos. Mariana es de esta opinión, 
después de esponer. como acostumbra, 
todas las absurdas conjeturas de los 
antiguos cronicones: el arzobispo Tur- 
pin amontona exageraciones y fábulas 
con milagros y maravillas que desfi- 
guran y «ulU n la m dad , Asi es que,

gracias á lo remoto y bárbaro de los 
tiempos, solo queda en pié la tradi­
ción, eternizada por los romances, poe­
mas y cantos populares de los vascos. 
Pero la tradición tampoco es unánime 
en Francia y en España. Conviniendo 
en el grande, en el principal hecho de 
la completa derrota del emperador, dis­
puta sobre el tiempo un que tuvo lu­
gar y las circunstancias que la acom­
pañaron y precedieron. Sos rasultados 
aparecen poco importantes en la histo­
ria: no os uno de aquellos aconteci­
mientos que trastornan un imperio ó 
lo levantan, y sin embargo fue el de­
sastre mas completo de Carlomagno, y 
ha sido uno de los mas fecundos temas 
para la imaginación de los juglares y 
los cantos de los trovadores.

Esta aparente contradicción es fácil 
de csplicar, si se examina, mas que 
la empresa en sí. el espíritu que la 
aconsejó y la dirijia. Sobre la campa­
ña dcl Ebro DO caben mas que conje­
turas; ninguna historia espone satisfac­
toriamente las causas que precipitaron 
á Carlomagno en Aragón; ni la sábia 
csplicacion de M. Guizot, ni los cuen­
tos vulgares de Mariana bastan á hacer 
comprender la venida de aquel monar­
ca desde el fondo de la Sajonia, al fren­
te del ejército mas raro y poderoso que 
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en mucho tiempo se había visto.
Apóstol implacable de la relijion ca­

tólica, Carlomagno había subyugado á 
los pueblos bárbaros que se eslendian 
desde las riberas del Rhio. La propa­
ganda caminaba á fuego y sangre por 
las aldeas de Alemania; y el emperador, 
en los mejores años de su vida , se ocu­
paba con nueva fé y juvenil ardor en 
la conversión de los idólatras. Habíanle 
opuesto los sajones tcnaa y biiarra re­
sistencia; pero derrotados enlodas par­
tes , se aprestaron á sufrir la ley del ven­
cedor. En les campos de mayo cele­
brados eu el territorio enemigo, milla­
res de prisioneros eran bautizados vio- | 
lentamente á su vista, mientras tos se- | 
ñores que le seguian aplaudían entu- ; 
siasmados tan señalado triunfo. Apiñá- i 
banse á su lado los soldados agiier- I 
ridos que habían batallado bajo el es- | 
laudarte de la cruz en las llanuras de ,¡ 
Italia; y para dar mas realce á la ma- ¡i 
gestuosa escena. resaltaban entre los ru- ¡: 
bios y rudos capitanes del norte algunos 'I 
jeques árabes de tostadas facciones cu- ¡' 
hiertos de sedas y resplandecientes armas !! 
que habian llegado recienlemenle de las ■' 
llanuras de Andalucía. Dos embajadores 
de Asturias estaban á la derecha del mo­
narca y le escítahan á continuar su 
gloriosa misión , levantando el pendón 
de Cristo sobre las banderas de los idó­
latras é infieles: Carlomagno entonces 
resolvió dejar sus fronteras en el Rbin y 
penetrar en la península española.

La venida de los señores godos se in­
terpretaba de diferentes maneras. De- 
rían los unos que venían á implorar 
auxilio contra los mahometanos que ame­

nazaban las fronteras del miserable rei­
no de Asturias; aseguraban los otros , y 
era la opinión mas seguida , que acudían 
de parle del Rey D . Alonso i  ofrecer a 
Carlomagno la sucesión de su coiona, si 
se comprometiaá echar en la balanza de 
la lucha el peso de su poder contra los 
árabes. Cansado y envejecido por ios 

, años y turbulencias de su reinado tor- 
jmentoso, sin hijos que le heredasen,
■ sin juzgar á ninguno de sus vasallos 
I  hábil para sucederie, temia Alfonso que 
! después de su muerte, divididos en ban- 
¡ dos los nobles, cayesen sus estados en 
¡poder deloscapiUnes del califa. Adop- 
i lando, como sucesor, al emperador 
francés, se libertaba del afan que pade­
cía, al mismo tiempo que aumentaba 
la preponderancia de los cristianos y 
afirmaba la tranquilidad de los años 
postreros de su existencia. Había en­
viado con este objeto dos señores de su 
corle; su misión era reserv.ada y oculta, 
pues conocía harto bien el orgullo de 
los magnates que rodeaban su comba- 

I tido solio para saber que, descubierto 
, el plan, babia de malograrse cierla- 
mente. Mas Carlomagno, que meditaba 

: proyectos mas aventurados y profun- 
! dos, recibió sin secreto ni ostentación 
á los embajadores, prometiéndoles ocu­
parse c )n brevedad de los negocios que 
traían.

Habian venido los jeques árabes, á 
inviueion del emperador franco, á pre­
senciarla solemne ceremonia: quería dar­
les una muestra de su poder y prestijio, 
ofreciéndoles el espectáculo de una na­
ción vencida, que mudaba á su voz de culto 
y de creencias, trocando sus antiguas ins-
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tilucioncs ysus leyes por l:ts Icyet é iiis- 
lituciones que el vencedor les iüiposio- 
ra. Desconterito» con el gobierno de Es­
paña, donde el rey moro de Córdoba 
arirmaba sii poder castigando las lar- 
bulcncias de sus ambiciosas Tasallos. los 
g«fes moros prsmelieron su ayuda á Car- 
lomagno para la espedicion que pro­
yectaba. Pioláronle como fácil empresa 
la conquista de Aragón y Castilla, don­
de apenas se hacia sentir la autoridad 
central, donde el gobierno , en manos 
de waties ineptos ó viciosos , no tenia 
fuerza alguna de resistencia : describie- 
rónle detenidamente las riquezas que 
hallaría y los recursos para mantener la 
campaña: ofreciéronse á tomar por fuer­
za de armas las provincias, que man­
tendrían luego bajo la protección y co­
mo tributarias del monarca cristiano: ca­
lumniando á Abdarrabman, lo represen- 
taron como un azote de la providencia, 
como un tirano aborrecido por sus sub­
ditos dispuestos á sacudir su yugo á la 
pfimer ocasión favorable. Tocando la 
cuerda sensible de la .ambición de Car- 
lomagno, contaron con sentidas frases la 
persccQcion que padecían los cristianos 
en Ids dominios del monarca sarrace­
no; sus palabras cansaron impresión su­
ma en el ánimo del emperador. Con 
U cabeza llena de tales planes, exalta­
da su imajinadon por las cartas que de 
los cristianos recibía y lo que á cada 
paso miraba, no es estraño que apare­
ciesen en sueño fantasmas de gloria al 
vencedor de los Sajones, y que viese una 
noche, como cuenta el arzobispo Turpin, 
«un camino de estrellas que empezaba 
*n el mar de Trisa é iba en linea rec­

ta por la dalia á la Vasconia y á la Ga­
licia, donde descansaba, ignorado . el 
cuerpo del aposto! Santiago; y el apos­
to! mismo se le apareció, echándole en 
cara que no iba á arrancarla España y 
su propio sepulcro de manos de los sar­
raceno».>i

Pero desde que concibió su empre- 
.sa hasta que pudo ponerla en ejecu­
ción, pasó necesariamente algún tiem­
po. Rabia transpirado el secreto de la 
embajada de D. Alonso y sabíase en 
Oviedo que e! emperador avanzaba pa­
ra tomar posesión de la corona goda. 
La indignación de los señores subió á I punto de quejas y amenazas: tras tan- 

. tos trabajus y combates era triste ir á 

. taer bajo el yugo de un soberano pode­
roso 7  grande, que había de mirar el 
reducido territorio dcl reino español como 
una ■□significante provincia de su dilatado 
imperio. Los cargos, las dignidades, los 
gobiernos serian páralos guerreros fran- 

.cos que venían con el nuevo rey, al pa­
so que se acababa para lodos la esperan­
zado empuñar algundia el cetro de Pela- 
yo. Alborotábase la plebe al oir los tra ­
tos que su señor hiciera, y un grito de 
cólera resonaba en todas partes para 
maldecir lo que se llamaba el pacto de 
traición. Pero entre tantos ánimos des­
contentos, ninguno se ofrecía con pres­
tigio bastante para resistir abiertamen­
te é don Alonso y desbaratar los con­
ciertos ajustados. Entonces se presentó 
Bernardo del Carpió famoso por la as­
pereza de su jenio, por su indomable va­
lor y la osadía de su carácter ambicioso. 
Supuesto hijo de la infanta doña Xiraena 
T del conde de Saldaña cuyos amores y
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liesgraciado iiii han dado nialería á lan­
íos romances y canciones, Bernardo ali­
mentaba contra su tiu resentimientos 
que se templaban por la gratitud, pe­
ro que enardecían su jenio temerario. 
Sin vacilar un momento, púsose á la ca­
beza de los que nu querían humillar á un 
estranjero las glorias nacientes de As­
turias, declarando al rey que. aun 
cuando fuese solo, se alzaría contra 
los soldados del emperaiior. Arrepen­
tido I>. Alonso a! ver la exasperación 
de sus pueblos y la irritación de la no­
bleza , no tuvo ánimo para resistir, 
antes bien procuró anular sus tratados 
anteriores.—Marsiliü, wali de Zarago­
za . cuyo gobierno había ofrecido Car- 
lomagno á uno de los jeques conjura­
dos en Alemania, ofreció á Bernardo 
su poderoso auxilio, invitando a en­
trar en la confederación á los walies 
de Huesca y de Lérida. La liga se re­
forzaba de di.i en dia con nuevos auxi­
liares : los mensajeros se presentaban 
con la h.andcra morada á inflamar los 
ánimos en las salvajes ^poblaciones de 
la Vascouia, y los pobres y bárbaros 
habitantes de Asturias se aprestaban á 
una resistencia ohilínada.

Al frente de innumerables legiones 
animadas por el entusiasmo y el fanatis­
mo, apareció en ta primavera de 778 el 
emperador Carlomagno sobre la cumbre 
de los Pirineos. Venían en formidables 
columnas y bajo una misma bandera los 
feroces guerreros del Septentrión: pue­
blos diversos obedecían á iin mismo gefe 
y caían, como la langosta, por las ver­
tientes de los montes para inundar las 
llanuras deEspaña. La Auslrasia, la Bor-

goña . la Provenza y la Lombardía ha­
blan dado la llor desús hijos para la cs- 
pedicion; y desde el fondo de la Sajo- 
n ia , y desde el mediodía de las Tialias. 
con Impetu liimuUuüso|_y desordenado 
se lanzaban sobre los Pirineos á la voz 
del potente soberano.—Carlomagno, pre­
ocupado Unicamente con sus] planes reli­
giosos, deja el Rhin, donde rail peligros y 
cuidados reclaman su presencia; sus em­
presas comenzadas, su guerras , sus pro • 
yectos, lodo lo abandona de repente para 
correr con ejerrito amenazador á la fron­
tera meridional de su imperio, pacífica y 
segura, sigucnic sus obispos, sus ca'- 
balleros, sus doce pares, y’al [pasar junto 
á la roca, hiéndela Roldan Jde una cu­
chillada, cuya fabulosa huella dura to­
davía, como símbolo del atroz é ince­
sante batallar que ha dividido por tan­
tos años á los hijos|de los que en ĵ aquellos 
campos combatieron.

Desde el principio de su'campaña dió 
Carlomagnoj muestras de la ligereza con 
que concibió sus planes. Marchaban sus 
soldados en desorden, sin descubiertas, 
fiados en su número y su valor, .ipciias 
en la bajada délos montes, reribe el 
homenage de fidelidad del duque de 
Vascouia, por cuyos estados pasa sin 
dejar guarniciones, sin reclamar rehe­
nes, sin establecer puesto alguno ni 
tomar precauciones y conservar luga­
res para asegurar la rcliradasi le volvía 
las espaldas, la fortuna. Y sin embargo 
sabia que era su enemigo el gefe vasco; 
pero confiado eu sus huestes numerosas 
y aguerridas, y en las falsas relaciones de 
los embajadores de Alfonso y de los jeques 
musulmanes, no temía hallar obstáculo
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á $11 marcha triunfal por la |iciiinsula.
Al llegar á Im  llanuras se encuentra 

aislado en mi pais que nu conoce; na­
die lienc á buscarle :á  su a|)roximacion 
huyen los hahilantes jior orden de sus 
gobernadores moros, dejando desiertas 
las villas y desamparadas las aldeas: los 
recursos le faltan CDtnplelafticute para 
alimentar á sus soldados , que ceden á 
la fatiga de un clima ardiente y a la 
escasea de vituallas. En niiigiiua parte 
latnpuro se le presenta un enemigo; los 
ciiiifedcraiios. por consejo de Marsilio, 
han resnelti) no empeñar una lucha pe­
ligrosa contra la numerosa soldadesca 
del emperador, hasta que, quebranta* 
da por el bambre y las enfermedades- 
®e encuentre sin fuerzas para resistir. 
I'ur otra parte lo poco que llega á su 
noticia , de los cautivos que hace, aca­
ba de desconcertar A Carlomagno. Ab- 
dcrrahmaii no es un tirano abnrrerído; 
es un monarca clemente y poderoso. En 
sus estados viven tranquilos los cristia­
nos, sin ser perseguidos por sus vence­
dores ; vías guerras de relijion no son 
tan crueles ni sañudas en España como 
«n el norte de Europa. El rey de Cór­
doba. valiente en las batallas é ilustra­
do en la paz, está cebando los ci­
mientos de imacivilizacionjirillaiile y pu­
ra que ha de servir de fanal á un mundo 
sumido en las liniehlas de la ignoran­
cia tras el naufragio del imperio roma­
no. Las arles y las ciencias dán á los 
nrabes una su|-crioridad inconlcslable 
sobre sus anlagnnisla;, mientras ese rei­
no cri.sliani), que como tan tuerte se 
pinlaha . no existe como estado for­
mal y respelablo. Congregarion de hom­

bre.s ocultos en los desfiladeros de las 
montañas, ubis cristianos de Asturias, 
dice un historiador árabe citado por 
Conde, son valientes, pero viven como 
bestias snlvagcs; nunca lavon su cuerpo 
ni sus vestidos que solo se quitan cuan- 
docoen á pedazos.- ¿Era este el poderoso 
reinoque, lleno deilusiones, venia á bus­
car el guerrero francés? Asi fácilmente se 
comprende su desaliento cuando todo mu­
dó de aspecto á sus ojos: echóse en bra­
zos del confuiente musulmán que vino 
con él desde Alemania: sirvióle de guia 
hasta Zaragoza, prometiendo abrirle sus 
puertas; pero sus murallas, defendida 
por Marsilio, resistieron al ejército in­
vasor.

[.a desmoralización se habla apodera­
do de aquellas tropas, y entonces sedió 
la señal por los confederados. Levántan- 
se 3 nn tiempo mismo todas las ciudades 
del Eliro: bajan los montañeses de las 
rocas: sale á campaña la caballería ára­
be, y Carlomagno emprende hácia Na­
varra su retirada. Alcánznnle los walies 
de Huesca y de Lérida, batiéndole dus 
veres y picando su retaguardia hasta 
Pamplona: allí logra rehacerse un po­
co, ysiguc su camino hácia los Pirineos, 
dirigiéndose al funesto valle eu que le 
aguarda impaciente el duque de Vasco- 
nía rodeado de sus intrépidos montañe­
ses. Pero Carlomagno camina aturdido 
y temeroso: parécete imposible salir del 
territorio en que solo ha hallado desas- 
trc.s: para facilitar su retirada divide su 
ejército en dos cuerpos separados que 
marchan á enorme dislauri.i H uno del 
otro : en la retaguardia van los baga­
ses y el bvLÍn.— Este fatal arreglo dió
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sus resultados. Pasó la primera divisíoD 
loa terribles montes, mandada por Car- 
lumagDO en persona, y entró en Fran­
cia por San Juan de Pié do Puerto. Los 
españoles la dejaron salir, porque hu­
biera sido peligroso acometerla de frente.

Marchaba temerosamente la segunda 
columna por Roncesvalles, cuando al 
pasar por un desfiladero sonó el grito 
de guerra de los Tascos repetidos por 
todos los ecos de las montañas. Las ro­
cas, las cumbres de las colinas se po­
blaron, como por encanto, de montañeses 
que, precipitándose sobre los bagajes, 
los hicieron rodar sobre la retaguardia, 
cayendo sobre los soldados en segui­
da con horribles alaridos que aumenta­
ban su confusión. Defendiéronse vale­
rosamente los cslrangeros; pero la pre­
sencia del feroz duque de Vasconia ani­
maba á los suyos para que no diesen cuar­
tel. En lo mas recio de la pelea divul­
góse la voz de la venida de los moros 
que acudían por las espaldas. Fortun 
García, señor de Sobraibe, apareció con 
su gente de guerra; horrible fué la car­
nicería; murieron hasta el último todos 
los invasores: cayó Roldan después de 
haber resistido todo el día el choque 
de les mantañeses, y Carlomagno supo 
tan horrible derrota cuando ya no era 
tiempo de volver aíras. Dice una cróni­
ca que UB mensagero vasco le llevó 
la espada del ;mejor de sus caballeros, 
arrojándosela á goisa de insulto y desafio.

S. BesHroEz d i  Castio.

ALFONSO E l  CASIO
DBAMA E S TEES ACTOS T E.S VERSO, 

ron

1). JL'AN ELJE.MO DE HAR2EHBVWH.

Al adoptar como base del argumento 
dramático un acaecimiento histórico, se 
impone el poeta graves y estrechas obli­
gaciones. La Gdelidad relativa para con­
servar la verdad es una traba que per­
judica con frecuencia al desarrollo déla 
acción; y aparecen tal vez menos inte­
resantes los personajes en la escena, cuan­
do el autor tiene que guardar sus dis­
tintos caracléres, sopeña de falsificarla 
tradición ó la historia. Asi las épocas 
mas confusas, los pertódos roas dudo­
sos , los caracléres mas disputados son 
los que se prestan con mas, anchura 
á la combinación dramática. En el cam­
po de las opiniones , de las conjeturas 
mas ó menos fundadas, elige sus elemen­
tos el poeta: su fantasía campea con li­
bertad , menos encajonada en el estre­
cho surco de una verdad incontrover­
tible y segura. E lSr. Üartzembucb ha 
tratado en su notable producción uno 
de los mas confusos episodios del rei­
nado de Alonso el Casto. Los desgra­
ciados amores de la infanta Doña Xi- 
mena y el conde de Saldaña, su ma­
trimonio clandestino y la terrible ven­
ganza del rey han sido asunto de mu­
chas canciones y poemas. Lorenzo de 
Sepúiveda les ba consagrado algunos 
de sus bellísimos romances; Haro v
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Maqueé los han castado en sentidas 
trovas y Cubillo ha escrito una come­
dia lomándolos por base y fundamento. 
La Opinión de los historiadores es me­
nos acorde que la poesia: niegan al­
gunos' que hayan ekisUdu tales perso- 
nages; suponen otros que e! conde de 
Saldaña fué castigado por la deslealtad 
de su conducta, sin hallar asidero 
para los supuestos amores; v rechazan 
los mas, como absurdo, d  origen do 
Bernardo del Carpió, cuyo nombre han 
eternizado los cantos popiJares con las 
hazañas que le atribuyen. La vida mis' 
ma de U. Alonso el Casto ofrece mil 
dudas y dificultades: la ép oca de su reí 
nado varia considerablemente en sentir 
de algunos escritores, j  sus hechos y 
sus aventuras están envueltas en las ti. 
nieblas de aquellos tiempos bárbaros en to­
da Europa y mas bárbaros aun en las 
belicosas montañas de León. Asi, en­
tre las confusiones y laberintos de opinio­
nes encontradas, ha podido el Sr. Harzt- 
lembucb cortar y combinar á su arbi­
trio los sucesos, sin que pueda nadie 
acusarle de violentar la razón histórica. 
Asi. la embajada á Carlomagno, que su­
pone Mariana cuando D. Alenso estaba 
en el fin de su reinado , ha podido 
fijarse en la época de las primeras tur­
bulencias , uniéndolas con los amores 
de Doña Ximena su hermana. Donde 
falla la historia no puede haber defec­
tos de verdad: libre es el poeta para ele­
gir entre distintas conjeturas la que me­
jor cuadre á su intento y á sus planes.

La pasión que resalta en el drama 
de que nos ocupamos ahora , la que 
lo mueve por decirlo asi, ci un.i pa-

'sioQ dificilUima de presentar satisfac­
toriamente en el teatro. £1 rey ama á 
su hermana en silencio, pero con vivo 
ardor, y esta inclinación fatal es el se­
creto de la castidad de su conducta. 
Revelarla al público sin que puedan des­
cubrirla los personages de la escena, 
ataviarla de manera que pudiese pre­
sentarse, dar i  un sentimiento inces­
tuoso lenguage que no repugne al ins­
tinto, hacer que en vez de desvio en­
cuentre el corazoii del espectador sim- 
patids bacía la victima , eran obstáculos 
que parecían invencibles y áqueba sabido 
hacerse superior el poeta. Ya Alficri había 
abisrto el camino con la mas delicada y 
tíernadesus tragedias, iftrra: Mirra está 
enamorada de su padre y muere víc­
tima de la pasión fatal que al refu­
giarse comprimida en su seno lu ha des­
trozado con su furia: la delicadeza y 
ternura de los detalles consiguan borrar 
la repugnante impresión que el argu­
mento desnudo causaría. El Sr. Harl- 
zombnch ha intentado unaempresa seme­
jante á la del poeta italiano ; y como cosa 
raray difícil, comoseñalado triunfo, pue­
de contarse que ha marchado con pie 
firme en campo tan resbaladizo y pe­
ligroso.

Si ezaminamosel argumento del dra­
ma á la luz de la critica, aparece fallo de 
acción y escaso de interés : son tres ac­
tos de los cuales puede suprimirse có­
modamente une; el primero para nada 
sirve; es una especie de prólogo , de 
esposicion que se evUaba fácilmente aña­
diendo una escena al segundo acto. El 
levanlamiénlo de los nobles, la apari­
ción de Sancho, la fuga de don Alonso
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eslán completamente separados del nudo 
principa!; son una esplicacion sobrado 
larga de la posición particular del rey y 
de los personages de su corle. Por otra 
parte perjudica sin necesidad á las for­
mas algo clásicas del drama; la pureia 
de su arreglo se altera por la inútil 
distancia que media entre los dos pri­
meros actos.

Las proporciones de este drama son 
notables por su elegante sencillez ¡ sin 
las pretensiones déla tragedia, ostentan 
una parte de su hermosa regularidad: 
la fusión de ambos géneros está en nues­
tro entender armoniosamente combina­
da; los móviles de la acción no son mó- : 
viles de escenario: el interés no nace de i 
esas situaciones violentas que fatigan la ! 
atención, su origen es mas puro , está í 
en la habilidad con que la acción, po- ■ 
bre y escasa en si, se halla sin em­
bargo conducida. |

El carácter del conde de Saldaña es ' 
uno de esos caráeleres mil veces pre- ¡ 
sentados en la escena, que no ofrecen ni 
pueden ofrecer novedad alguna. La am- ' 
bicion fria y poco escrupulosa de Or- 
doño está perfectamente rctralada en la ,'| 
escena XII del primer acto; luego, tal ! 
vez por falta de espacio, no puede sos- 
tenerse á la misma altura. La rebelión * 
se desquicia en todas partes; los ge- 
fes principales de los insurgentes son 
Sancho y Ordeño que deliberan sobre lo " 
que les conviene hacer en tan grave i 
aprieto; |l

Sancho.
Pues ¿qué partido lomar?

Ordoño.
Señor, al hundirse un bando...

Sancho.
Se puede morir lidiando...

Ordoño.
Mas vale capitular

Y luego al hablar de las relaciones de 
amor, del matrimonio que debe unir á 
ambas familias, cuando advierte el de 
Saldaña que ha abusado el hermano de 
Foresinda de su candor y buena fé:

Sancho.
Descubro con claridad
Quehabeisjugado conmigo

Ordoño.
Conde, perdonad sí os digo.. .

Sancho.
¿Qué rae diréis?

Ordoño.
Que es verdad.
Sancho.

¡Ordoñol
Ordoño.

Teneis valor,
I Erais útil á mi empresa,

Mi hermana es linda y traviesa;
Os gané con el amor.

Estos rasgos revelan y completan un 
caracler único y ambicioso. No nos pa­
rece tan igual el de Ximena; no puede 
comprenderse como no ha entregado a] 
rey el pergamino que le dió el conde 
de Saldaña: ver padecer su honra y 
triunfante á su asesino, teniendo el medio 
de castigarlo, y no hacerlo porque no 
viese sus lágrimas su hermano al en­
tregarle el escrito fatal, nos parece una 
razón algo pueril; aun dado «caso que
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no tuviese un monienlo de serenidad, 
podía enviársele, ó dejarlo encima de su 
mesa, ú confiarlo á su nodriza. Solo hay 
un toque de notable euergía que revela el 
poder de las pasiones eoraprímidas en el 
alma. Cuando descubierto el asilo de 
Sancho, acude á prenderle el irritado 
rey, intercede por ci Ximena, y viendo 
que redobla el enojo de su hermano man­
dando atará su desgraciado amante, di­
ce, olvidando su posición y su fama.

Eso no: Sancho es mi esposo;
tratádmele como á tal.
Pero entre lodos, hay un carácter su 

mámente notable en el drama y que lo 
ocupa y lo llena; el de D. Alfonso el Cas­
to. Dominado por una pasión profunda 
hacia su hermana, obligado á ocultarla 
en su corazón, temblando que alguien 
la descubra en sus miradas, y descu­
briéndola sin embargo cada vez mas 
por su reserva misma, oyendo de boca 
del objeto de su inclinación fatal la 
franca y sencilla confesión de su amor 
al conde, en esta lucha eterna, en este 
incesante combate, ya triste y pesaro­
so, ya colérico y vengativo, no se des­
miente jamás aquel cariño tan delicado 
«orno violento, aquel alma poseída de 
una pena atroz, sin bálsamo posible en 
el mundo, sin consuelo ni esperanza 
en la tierra. Tudas las escenas del acto 
tercero en que la pasión se desarrolla, 
se precipita y cae vencida al fin, son 
de un efecto singular: vésela crecer 
poco á poco en el diálogo de Ordeño 
con el rey, exaltarse en su conversa­
ción con Ximena y retroceder lastima­
da por el atrevido ensayo de la nodriza.

La versificación es admirable traba­

jada con suma conciencia y esmero tie­
ne una tersura, una igualdad que pocas 
veces se ven en el teatro: no conocemos 
ningún moderno drama que se le aven­
taje en este concepto, y pocos habrá 
que puedan con justicia comparársele. 
Los versos octosílabos sobre todo tienen 
uua corrección acabada: su corte, su 
elegante sencillez y la pureza de su ar­
monía les dan un encanto especial pa­
ra la declamación. No podemos resistir 
al deseo de copiar algunas quintillas de 
la bellísima escena del segundo acto en­
tre la hermana del rey y el proscrito 
sonde de Saldaña.

Ximena.
Parle á Castilla y después 

de absuelto, podras sin miedo 
descubrirte donde estés; 
mas no pongas en Oviedo 
en mucho tiempo los pies.

Disimular no sabrás 
tu pasión por mas que hicieres;
Y si mi hermano quizás 
adivina que me quieres,
DO te perdona jamás.

Renuncia esperanzas ranas 
y acometiendo las villas 
á la frontera cercanas, 
envíanos á gavillas 
las banderas africanas; 
y un grito de admiración 
á cada instante una nueva 
traiga de mi campeón, 
déla margen del.Carrion 
hasta la orilla del Deva; 
y dome yo el parabién 
si con tierno lloro mancho 
el velo que orne mi sien:
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sabré que si quiero á Sansho, 
que ti le adoro, bagobieo- 

Sancho.
No prosigas de esa suerte, 

que al mirar Unto heroísmo, 
se hace mi pasión mas fuerte, 
pues conozco por lo mismo 
cuanto pierdo con perderte.

No hagas caso del dolor 
á que ves que roe rendí: 
ja  roe grita el pundonor 
que si no tengo valor,
1)0 seré digno de ti.

Bien: partiré viviremos 
en diferente lugar, 
en apartados estreñios: 
por apartadas que estemos, 
al fin nos hemos de hallar.

Si nos abandonásemos á nuestro de> 
seo de citar, citariamos toda la escena, 
porque toda tiene la misma acabada 
versificación. |

La ejecución fué buena 7 es- notable 
la decoración del segundo acto; la 9C> 
ñora Lamadrid representó con inlelijen- 
cia á dona Ximena: Mate desempeñó 
su parte con conciencia 7 gusto ,, me­
reciendo mas de una rea los aplausos de i 
los espectadores. Encargado daL dificil 
papel de don Alonso, Latoire desplegó . 
los recursos de su habilidad teatral: su ! 
acento trémulo 7. conmovido revelaba la 1 
profundidad de la pasión que se esfor-! 
zaba por esconder á todos: las transí- I 
Clones violentas, siempre tan dificiles! 
7  arriesgadas, son naturales 7 causan el ¡ 
ma7or efecto en boca de este intelijen- ( 
le actor: compostura de sn semblan- |
le, sus gestos, sus movimientos lerdos I

denotaban que bahía hecho estudio de­
tenido de su papel.

Loeuio.

S E G A D A  S E C C I O N .

X^IT£B A TU RA .

obru <oa deed** 
É la, buBMuM j  otrw 

laoUa eoB|>«AiaeioisM d« loa aa* 
lea î Bf eeoM ii

lliCOA e mufiila, riÚTos poteAtA4<i« 
qu<? •mUa de benqnetes el LslUcio 
y qae lal t í (  eA v e m  ciacelidos 
OdB «1 oécter Leb«is le biel del vicíol 

C atado  eu aÍe|{rM dantes o» d reonden  
«seeon qoe o« túrino m ajo e l dinero^ 
y «1 fbUo ib r i l  q\ie «roma v  Im  íocuodan 
foaoia «o medto «leí bedméo ermmi

M 09 vM slro md^ico p«La«io 
uno  r v u  fraqaoto o«d« belU, 
cada reúejo trám ala  un topaein, 
j  cada Uis de ea aaa oatrella:

Cuando á Toeairo alredor en loa aalooea 
m iráis pasar felieee lus amanlei 
y folo re ís de dulcea erntscloneo 
aiilm ar la  aoorr«« loa aembUntea*,

T eaoQdo el< áureo pdatdulo qae a l día 
le T« ooQiMdi 1m  rrlDce» bioraa 
os d ía t r a »  oofi dialeto loelodus 
las poliafioaaa del moial aaeorat,

DeeldiDo: ¿ao peoMÍs qite algún asead ig.o 
atroTÍesa la p la ia  aileoeiosa, 
y te  delíeoo b a sb r iao to  y bía ab ríy i 
al oír rvesirs zam bra balU eíoeaf 

¿Y loa áridbfl ojnc, siempre aUrlor^ 
b in e  la  «itanoia'iltim ínada a ln n d o
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■oír» « •  IcM v i^ io t  d« v ip c r  
rueftrag ceufusw  i«nibr» ; ir p«9«udi>?

No poOBireis bcbbo qne teo^ído 
HB pidfo  cÍD treL ijo  «Ifi s o ip ir t .  
y <{ae t  su» hijoo coo dolor árido 
•obro U  nÍBTS tiritondo oo Diiro.

ü oB bajo voi lourjoaro; ojqud riqua ia  
p o n  « s  bombre! Ssa bijoa lo «cacieÍBal 
boultra t  rooiodiar Dorotro pobreta 
lo qBoen jaqw loa elioo despM'diciaali 

lleepufo eoo oaostra eoplíodida iecbumbr» 
coDipora, en se ofligido ponsamiento, 
lu  pobre bogar donde ja iiiii  U  lumbre 
•roo el bümedo y rolo pariue iilo .

Y re tn e rJa , d» andrajos mal cubiorta, 
au naadre eae itn e  cuando el cicDlo zumba 
londida en el raasrcgo. muda y \o rie  
tsperaodo el abrigo de la tum bal 

Dios in iaurta l oa ao saber poofuiido 
biso Duectras fortunes dosigoalee: 
unos gotiD loa b ienrs de este rouirdo, 
y olrua lle ran  U  c trg a  de lo» males.

lin el banqoele de la bnm ina vida 
no podemos caber lodo» nosotros,
» a ae  »npremi ley oc comareadída 
• unes dic* ;g < ,ta d l. ¡ t r t f r id :  i  otrea.

Amargo pensamiento, y borrorreo , 
qae en m  pecho oobija e l  indigento 
y i  Teces, ferm eatende silenciólo, 
el ceño de le  enTÍdis da b su fronte 1

iOb ricosl no os durm áis en los placeresl 
y esa oro que oa eoeid ia  la  indigencia 
lab! no oa lo a rrtn q n o  el crimen de esos seres 
r  SI la c e r id ad  y la  clsmencie.

Le ardiente caridad , madre amorosa 
da qaieaes fue n m d n s ira  la  forliuia, 
que soslienocen msim graerase 
su paso ddbil e l d e ja r la  caira.

La carid ad , que ab irrto  e l seno blando 
loma mi sangre, I .  d iré  a l aediaolo,
T *1 hombre Dios y n i t r i i r  imitando

«qei mi rem e , U  d i r l  a l  b im brien lo .
A Tuaatra» h ijas, de tu a  b lanco, cuellos 

*»« e lla  lo q t e  a rrsaq u e  con sus manos 
P « la» , diemontas y sabros bellus,

jendSes f íen p ra  {«beC) v u m I
Cocadg ao eací«04 |»h rteosi uaciUDti»

4 um bral nurntérdo eo T4ao Uog«.
T no PMachiU BU duloríéo trp&M, 
y de biaojos con lágrimas lo rieg a ,

Caaudo U$ migas de la  loca orjia 
raoGge 6 vuestros píes u a  o i Su tierno 
cuyas QiaQos lU g6 La oíeTO fría.,.. 
l)ios os re tira  su m irar pateroo.

Socorred eompasiros la desgracia 
y e l aedor co traa ri vueilra  g ra n d e ta , 
y C9  fu ea tra t bijas varierá su grtcis> 
y dará i  vuestros b íjo í fortaleia .

Varéis, dal seelo bendecidlos duauoD, 
vuestras vides doblar fruto copioso, 
sercis toaJoreSj s í :  y es  vuestros sueños 
vereis U l v c i algan  querube heroiuso 

Sad geuarusos porgoa llrga  un  dia 
eo qoa tauamos que de ja r e l suelo, 
y solo as rioa el que a a  su fé confia 
y el caudal de sus obras lleva  al ótelas 

D sdl y que o o rnurimire e l que iBao4 ifo> 
crusa por vaeslra plaza silenciosa 
si se detiene bam brianto  y eio abrigo 
e l oir to ee lra  z e s b r a  bulliciosa.

Üad, para  coaseguir le e terna p e in a  
dal que sigua U  buelJs del Dioa Hombro, 
para  qua reina en vuestro hogar la  oalifta, 
para  qao a l  malo coa reapalo oa nombra *,

Y para que a l  pasar vuestras acciones 
en SB justa balanza, Dios piadoeo, 
ponga ea e lla  loe ruegos y oraeioirat 
de uu meodigo ea  loa cíelos poderoso.

P. Madbâ o.

ÜN RECUERDO. (1)
Mala noche dos hace Roger; mucho 

dudo que topemos el camino: á la ver­

il) ArisB qu. ns t«t i  M.ribir'nn» nuTel», 
morbo menos one historia , sino uaa nhi cual-
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dad, señor, dijo la persooa á qnien 
estas palabras se dirigían, que Imcn 
Zahori es necesario ser para encontrarlo; 
pero JO confio eo la virgen delTteme- 
dalquenoha de permitir vaziiémos mas 
tiempo espucstos á derrumbarnos por 
estos maldecidos vericuetos.—Confianza 
tienes, j  á mi no rae falta. dijo el pri­
mero. mas no por eso dejamos de cor­
rer uu gran riesgo.—El riesgo, dijo Ro- 
jer, según yo entiendo , nunca sabe­
mos duiule se corre; quién está en él, 
cuando se cree mas seguro, y quien 
muy distante cuando imagina que de 
cerca le amen.iza, asi no hay (uie pensar 
en él sino tener confianza en Dios, y en 
nuestra señora j  dejarse conducir que 
ya nos sacarán á puerto de salvación 
si asi conviene.—A mi juicio convendría 
repuso el primero . pero de cualquier, 
modo hágase su voluntad ; amen, aña­
dió Rugér, amen dijo el compañero y ce­
saran por un momento de departir dos 
caminantes de los que uno parcela el 
amo y olro el criado ó mas bien uno 
el caballero y otro el page o escudero.

Era la -noche del 1-“ de noviembre 
de 1192 cuando por el áspero sendero 
que conduce á la fortaleza de Alarcon . 
desde la de Lima iban los dos viage- ! 
ros, acaso los fiuicosque en (al noche 
yá  aquellas horas se habían atrevido á 

' - i
q u ie n  , na,; después de concluida, ai ta l  sacecle' | 
serensoe lo que c$ y el que lo haya leido, y yo I 
que lo habro^escritu saldrem os d é la  duda 6 ño ‘ 
saldremos, que tiriiiros corren en los que acón- ' 
lece un sa lir  da nada aunque so entro eo mn- > 
cUu: no aspiro mas que i  sn lre lener , porque , 
ín ten la r o tre  cose sobre ser une rem atada in -   ̂
solcucia tend ria  mucho de necio que ao ee para 
lu is fuerasi yaria r la  índole de la época , que 
es de puro emreteoimíenCo. Algo ae me va ' 
oenrriendo que decirj pero no estaría bien co­
locado, aquí como quien d ice  en e l zaguán: yo

firocurare ir lo  enjarataudoeo  o tra  parlo si P íos 
neso sersidn. Por ahora concluiré rogando al 

Sr. I). Mignel de Los Sanloe AIyarez no me 
leu g i por p lagiario  de ad re rten c ias , pues no es­
té  en mi mano ec ila r que me suceda en esto 
y en c isi todas mis cosas lo  que i  él con su 
linda Ma r is .

ulviilar et peligra del caminu y ia solem­
nidad del día ; lu nieve que no esca­
seaba en las montañas había ocultado 
la única vereda, y al nivelar las des­
igualdades del terreno, había destruido 
la poca seguridad que antes existía: el 
yelo que comenzaba a cristalizar la nie­
ve aumentaba el peligro en sumo grado: 
no se ocultaba á los viageros su sitiia- 

i| ciou, ni tenían interés en desligurarla; 
,¡ ni caballero dominado de un pensamien- 
■' lo desagradable dijo; porsan Millande 

la Cogulla, Roger , que lento no sea 
: e.sla nuestra última noche ; ni hallámos 
I el camino, ni damos con refugio algu- 
■no; tentación mu da de que hagáiiios 
alto y esperemos el di.i; mi caballo há 
ralo que camina libiamente y con rece­
lo, pero el frió y el hambre aguijan y 
requieren con instancia.

.Nuestra situación no es por cierto li- 
soiigera; pero ya sabeis, señor, que en 
otras ocasiones bien apurada.s, r«aiido 

I Uic.ibamos el último estremo . hetuos ha- 
! liado coiisnnlo ; y aun ahora si el deseo 
: uo me engaña no creo que le Ictigámos 
1 distante.—De qué modo, dijo el caballe- 
' ro.—¿No habéis oidu, señor, ellatiídode 
una campana?—Nada he oiJo.—¿No lo 
o ís?— S i, me parece que confusamente 
lo percibo.—Confusamente... inurinuró 
entre dienteí Roger, pues ju  le oigo 
con toda claridad; el eco de osle soni­
do me es demasiado familiar para que 
pueda yo confundirlo y vibr.il en mi 
alma como un nnuiiciu de alivio , co­
mo una oferta de salvación

¿.Acaso estamos cerca do poblado, 
Roger?

si el frió y el hambre no han trastor­
nado mi pobre cabez.i es mejor para 
nosotros este adusto desierto, estas aris­
cas breñas, que la mas opulenta ciudad; 
pero la campana se percibe ya muy cer­
ca, DO me queda duela.- ella es—no me 
parece Roger que locan á fiesta, su eco 
no es el mas apropósilo para llamar con­
vidados.—No importa, doblan en con­
memoración de los S.mtos difunlos, es­
ta es la noche del primero de noviem-
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brr.—Dónde estamos?—Próximos á un 
aiilÍKcio y célebre moioislerin.—Loado 
sea Dios, dijo el caballero, que ya ha-
hiamus menester reposo y abrigo_y
á que órden pertenecen los buenos re­
ligiosos?—No sé precisamente el orden, 
porque de esto entienilo poro; pero de 
lo que estoy muy seguro es de que tie­
nen una espaciosa hospedería, donde to- 
deviagero, penitente ó peregrino, ca.i- 
l«quiera que sea su condición y creen­
cia puede alojarse p|or tres dias y tres 
«oches con la seguriilud de ser asistido 
con ejemplar candad y sin otro interés 
que la humanidad, sin mas retribución 
que la que ofrecen las buenas acciones; 
iscri alguna casa á manera de las de 
jos caballeros hospitalarios? Dígoos se­
ñor que ignoro á que religión pertene­
cen; peroyaeldia uo puede tardar, la 
senda comienza á descubrirse, démonos 
prisa k llegar y entonces tos mismo po­
dréis informaros.

Razón tienes, repuso el caballero, que 
mas hemos menester ahora el beneficio 
rf J* ']*'*pila'idad, que la averiguación 
de donde procede, á mas de que debiendo 
descansar hoy para coutinuar á la noche 
nuestra marcha tiempo tenemos de in- 
lormarnos.

En esto aguijouearon sus cabalga­
duras que, presintiendo también la proxi­
midad del descauso, avivaron el paso ha­
ciendo el último esfuerzo.

La hermosura del sol, su luz, su 
brillo, no se couuce bien en las ciuda­
des, sus rayos son menos diáfanos, su 
acción ó tibia ó abrasadora; en el cam­
po tras una noche fria y tenebrosa, 
sm obstáculos para contemplarle, es 
cuando obstenla sus galas y su indujo 
yiviDcador. Modesto y tibio comenzaba 
a asomar por el horizonte y sus rayos 
que hj?nan las agujas y veletas de los 
capiteles del apetecido monasterio les 
comunicaba una pinta de oro y fuego 
que deslumbraba. Cuando los viageros 
njaron en el la vista por primera vez, 
las diversas sensaciones que esperi- 
menltron los dejaron como absortos; lar­

go rato permanecieron admirando la 
hermosa pespectiva que se ofrecía á sus 
ojos y guiados por un mismo seulimien- 
lo santiguáronse devoiameiite y llenos 
de piedad y reconocimiento esclamaron; 
fíendün $ea el sanio nombre de Dios.-~ 
Concluida osla sencilla , pero espresiva 
plegaria, avivaron cuanto permitía el 
desfallecimiento de los caballos y den­
tro de breve espacio se hallaron á la puer­
ta de el monasterio.

II.

A la falda de una elevada montaña, 
cuya cima ostenta orgullosa la corona 
de pinos que la adorna, fue donde la edi­
ficante piedad ó el deseo de espiar un 
gran crimen fundó en el sigloX. el mo­
nasterio cuyos robustos cimientos atesti­
guan hoy día que hubiera desafiado las 
tempestades dd  cíelo á no ser por las 
guerras y revueltas de la tierra—En la 
época á que nos referimos era el orgu­
llo de aquellos valles. Construido en una 
pequeña esplanada en el centro de una 
sierra agreste y salvaje . rodeado de 
una corta uurcion de tierra la única cul­
tivada en el circuito de muchas leguas for­
maba un notable contraste, con la aspere­
za de las montañas sus vecinas; el que le 
hubiese examin.ido atentamente habria 
notado queel monasterio en el centro del 
desierto pareria una bandera plantada cii 
medio do un campo enemigo: era un guan­
te lanzado á la naturaleza por la civiliza­
ción. Difícil hubiera sido atinar quien pre­
valecería; el monasterio lenta y nuraiíde- 
mcnle imprimía una nueva íisoiiomia á 
cuanto de cerca les rodeaba: las mon­
tañas, por el contrario, con gesto adus­
to, amenazaban desplomar enormes ma­
sas que , pendientes al parecer de un en­
deble punto solo esperaban la señal «ara 
castigar la vanidad del hombre y bor­
rar basta el mas leve rastro de su obra; 
los juncos y enebros que por su parle no 
permanecían pasivos espectadores, pug­
naban por conquistarlo perdido, y su 
presencia en todas partes y sus retoños
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hasta en las junturas de las careadas 
(ifl edificio demosiraban que 

sufrían con repugnancia la invasión que 
reclamaba con altives la tierra usur­
pada; el monasterio y los montes y las 
selvas eran dos enemigos frente á fren­
te ; era la lucha del hombre y la na­
turaleza . de la razón y la fuerza; esta si­
tuación era un probtema que solo el 
tiempo podía resolver, y lo resolvió de 
un modo inesperado y lastimoso.

Construido el monasterio sino en 
los mejores tiempos del arle, en unos 
no tan mezquinos como los actuales, 
participaba de la ruda magnificencia de 
la época, de la elevación del cristia­
nismo , de la sencillez y caridad dol 
objeto; hablase edificado poco después de 
oírse la voz de Pedro el Hermitaño. 
cuando la Europa conmovida por la 
predicación del anacoreta, había levan­
tado á su acento los numerosos ejér­
citos que divididos por hábitos, idio­
ma , intereses y religión , se unieron pa- 
r* Tierra santa, y que mas
tarde habían de deshacerse y morir en loe 
campos de Palestina, mas por la des­
unión propia, que por el acero enemi­
go: todas las obras de aquel tiempo 
tenían cierta semejanza en sos formas, 
todas participaban del pensamiento do­
minante, á todas se imprimia lina mis­
ma fisonomía. Estaba construido el mo­
nasterio á imitación de la Iglesia del San­
to sepulcro; en él se ostentaba conti­
nuamente la idea universal de aquel si­
glo: la de recuperar la ciudad Santa, la 
de poseer la verdadera cuna del Redentor. 
Cada rasgoera un suspiro, cada piedra un 
recuerdo: modificaban su severa estruc­
tura algunos adornos fáciles y ligeros 
que el gusto árabe iba introduciendo; la 
historia de la dominación de este pue- 
b b  y de sus pn^resos, marcada se ve 
en las obras de aquellos tiempos, y ádes- 
Mcho de la diversidad de creencias, y ' 
de m a guerra no ioterrampida de cer­
ca de o c ^  siglos rindióse á la ilustra­
ción, y al genio del moro un homena- 
geqiie por mucho tiempo honrará su me­

moria. [,a variedad de esta arquilcclura 
lejos de perjudicar al conjunto ibl edifi­
cio contribuye á hermosearlo, modificán­
dose con la dulzura de la nueva, la du­
reza de la antigua; estaba forrada su le- 
Chnmbrcnor la parte esteríor con aque­
llas planchas de arcilla negra vidriada de 
que tantos fracmentos aparecen cad.i día 
y en sus ogibas ventanas brillaban gran- 
des laminas de espejuelo— Dificilmenic 
pudiera definirse que pensamiento do­
minaba en el monasterio, porque su en- 
Bce y trabazón eran tales que se mezcla- 
Dan y confundían produciendo una sen­
sación, no de asombro ó sorpresa, si­
no de dulce recogimiento; no se dis­
tinguía ni hacia notar por el lujo de su 
arquitectura. por la suntuosidad de su 
adorno, y sin embaigo, el peregrino que 
se ha alvergado una vez. el criminal arre- 
penlido que una vez le ba visitado no ol­
vida fácilmente la sensación que espe- 
nmenta que no dimana áel fausto de 
su atavío porque sencillo como la tú­
nica de una doncella, su trage es e! em- 
H noesTa sola vista
del edificio la que inspira estos senti­
mientos ; á ello contribuye cuauto se 
mira a su alrededor, las espesas y re­
petidas hileras de álamos que pugnan 
por dominarlo, alzan cuanto pueden su 
ca^za , y no se los mira sin elevar k  
vista hasta las nubes y entonces parece 
subir un pensamiento misterioso al 
cielo, independiente de nuestra volun- 
Md. ageno á nuestro entendimiento, un 
pensamiento indefinible de inteligencia 
de aproximación del hombre á su Cria­
dor: un ignorado arroyooto sin nombre, 
sm pretensiones, que nace de la próxi­
ma montaña y desaparece en la inme­
diata pradera, emblema de la vida del 
nombre que naciendo boy muere maña­
na , forma agradables y vistosos dibutos 
al rededor del monasterio al buscar el 
Muee para su curso; crecen en sus va­
has el fresno y el álamo Manco, cava 

<*« «cde raso y de blanco tercio­
pelo refieja en las aguas sus colores os­
tentando su hermosura. En sus ramas te

l
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alvergan y cobijan rnuUiliul de pajari- 
llos cuyo variado canto, único que riva- 
liia con el lonido de la campana y el 
cántico délos monges conlribiiye a’ ha­
cer de aquel olvidado rincón un lugar 
de bienaventuranza en la tierra. Alguna 
vez cuando el humean brama enfureci­
do y lucha con los gigantes del bosque 
que osan detener lu paso y los desgaja 
y troncha y huella con sus pies; cuan­
do las tímidas avecillas, revolotean sin 
poder tomar la dirección de su alber­
gue y se mecen en el aire y suspensas 
permanecen sin poderse posar, y los 
arboles y los arbustos estrechan y enlazan 
mútuamentcsus ramas, en señal(íepeligro 
en demanda de ausitio y amistad; al­
guna vez debido á una causa bieu sen­
cilla acaso, lodos ios árboles han vuel­
to sus hojas en una dirección, lodos 
se han inclinado hácia el santo templo 
como pudiera el hombre sus suplican­
tes manos; desde el orgulloso pino basta 
la humilde juncia todos han inclinado 
la cabeza, lodos miraban á un punto 
y la tempestad cesó, y el bramar dcl 
buracan, y luego el murmullo de las 
hojas y solo queda la suave agitación, 
eoQ que parece departen amigablemente 
unas een otras las plantas. Tales son 
las «ausas también porque inspiraba 
sentimientos tan elevados el monasterio 
á cuya puerta ban pedido alvergue los 
'lageros.

B . N cÑEZ DB A fiBN aS.

3 i  a  i S  Í S  (Dvi

La sesión del jueves último como pri­
mero de mes toe destinada á ios pre­
mios de improvisación. Tomaron parte 
en ella los gres. Lafuente, EUpe, Ale- 

Díaz, Madrazo, Arquerino y Gri- 
lalba de la sección de literatura ; los se- 
rwrts Zapata y Maffej, y las señoritas 
•>Uena, Obispo y Campuzanu de la de

pintura, los señores Perez, Fernandez 
y Bellber de la de escultura; y el señor 
Castro de la de arquitectura.

Los asuntos designados por la suerte 
fueron para la primera sección: Epi­
grama ó un Albéilar.—Ef Prelendfen- 
t r ,  romanee esdrújulo, y la Primera 
Arruga, quintillas. Parala segunda, fa 
Magdalena. Para la tercera Ayax Te­
lamón y para la cuarta Un pulpito.

estuvieron los premios en la primera 
el Sr. D. Modesto Lafuenle (Fr. Gerun­
dio) cuya composición insertamos al pie; 
en la tercera, el Sr. D. Francisco Perez 
y en la cuarta D. Carlos Castro.

La medalla de asistencia recayó en el 
socio D. José Grijalba.

I .A  P a i M E H A  A R J IU G A .

Ona vieja p n o e ip ú n tc  
(porqqo b ty  p n a c íp iao la i viejas), 
con el espejo deUntc 
aa reancHteaba #1 sembUni* 
decide la  barba i  taa tajas.

Y ana caatU  palpaba 
qua olraa vacca no  ten ia,
V la mano lovaelaba,
y m iraba y rcm iftb a , 
y ona cosUa v d a .

Y como lo qne acababa 
da ver oo le  aatísfaee, 
o tra  vrc aa rem iraba,
« otra r e í  aa repalpaba, 
y la mano ae daahace.

Y siem pre el mismo fslerMUi> 
en el tem blante  aocoBtrando,
(OIDaba aqooata eelrív ilU ,
<00 bay  raiaedío , algon diablsUi» 
as al qoa mo eati tenlaoda.»

¿Qod U ndré yo sq «ata m aia , 
y qaé (lañe boy esta espeja?
Esta cria ta l oo esté sano;
la  lim piaré.....  paro ao ran a ,
ray a , el azogue era riajn .
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16 SEMANARIO

í Ql* Mr*? qua no «eré?
|P o r TÍda J e  mi forluoal 
Muchacha , c h irn , m am i, 
qiiilen este mnchle a l l í ,  
y á  ver ai tra c a  otra tuna.

Fn calo acerté yo i  en tra r 
mas fresco que an a  lechagejJ 
«señora, na hay que llorar,
U  J ije , n i h&y dudar 
que ts a  es (a prim era arroga.»

—¡Arroga...! Oh Diosl pero no, 
pura que, an; yo tan jamona?
"S cD cra , le dije yo, 
la a rruga , si que salló, 
pero es arruga niuc mona.

— ¡Mona I n o . no pueda ser, 
y de ello segura estoy, 
rd . se engaña i  mi r e r  , 
a i Qo la  ten ia ayer,
¿cómo la  be de ten e r hoy?

—Señora , es que la vejes 
viene i  pasos Je  tortuga . 
y á y j .  la  llegó su ver, 
y así persuáilaso usted, 
que es arruga y muy a rru g a ..

Fn mal hora le hab lé  yo 
con lao ingónua frauquesa, 
pues la silla me tiró , 
y el eapoje me arrojó, 
y me rompió la cábese,

— «Pues enteudiJo tc o jrá s  
fya que e l dolor me a ta ru g s], 
qué lo qoe b is  J e  acutir m is 
no os esa prim era a rruga , 
ai las que v en d ría  deiria  s

A v is o . La junta gubernativa ha dis­
puesto que la sesión que debería tener 
lugar el jueves 8 se traslade al domin­
go proiitno 2 1 , en que se verificará la dis- 
■ rihucion de premios del concurso floral.

TEATROS. En el del Príncipe sigue 
ejecutándose el drama de espectáculo 
titulado los Perros tk l  Monte de S. ller- 
nardo, del que van ya once repre.senla- 
ciones y la de hoy que nos anuncian se­
rá la última con U que se completará la 
docena; desde luego pronosticamos buen 
éxito á esta prodticcinn que sí no es de 
gran mérito lilerario, ha sido por lo 
menos de utilidad para la empresa.

Con algunas representaciones de ópe­
ras ; v  el drama D. A i.f o .nso  e l  C asto  
que' hw  analizamos, ha llenado el teatro 
de la Cruz la semana; esta noche se 
ejecutará también en presencia de S. M. 
el espresndo drama, y mañana tendrá 
tugarla comedia nueva en dos actos anun­
ciada hace mucho tiempo con el título de 
el Satlre de Londres y una pieza titulada 
Jugar ton fuego ambas traducciones del 
francés, en dos actos la primera y en uno 
la segunda.

En el mismo teatro se prepara para 
lieneflcio del primer tenor de la compa­
ñía lírica D. Manuel Ojeda, la represen­
tación de una ópera nueva del maestro 
Mercadante cuyo Ululo es D. Quijote 
de la Mancha, en la cual desempeña­
rá el papel de Sancho Panza el Sr. Sa­
las. CüD el mismo objeto se ensaya una 
zarzuela que se titula el Ventorrillo de 
Creído, letra del Sr. Rubí y música de 
B.1SÍIÍ, sembrada de polos y aires espa­
ñoles. El anuncio de esta función y 
el de las personas encargadas de su des­
empeño nos da motivo para creer que 
el éenejícíadoencontrará en ella bene/icio.

DIRECTOR V EDITOR.
F h a h c i.sco  p e  P .  M e l l a d o .
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